
POR
D. VICENTE ORTIZ DE LA PUEBLA

Entregas M y 95.

BARCELONA:LA ENCICLOPEDIA ILUSTIÍADA
WAKCISCO RACKNTK,

(alíe de Aofias V arcb, núioen) 7.

OBRERIA REOGiOSA Y CIENTÍFICA
DEL IIEBEDERO DE D. PAULO RJEPA, 

ralle «Je Rol.ad .r, S4 y

L47
2007





fr -

«  LIBRO X I I ,  CAPÍTULO I.

6 .— Hasta tal punto había descendido la 
marina en Francia desde Francisco I , que el 
cardenal D’Ossat escribía á Villeroy en 1596 :

153
sion no tiene con que defenderse por mar con
tra los piratas j  corsarios y  mucho menos 
contra ios otros monarcas.» También hablaba

BKRIOl^B IV  ATACA Á  PA R ÍS ; MAS 1,0 RKCIIAZAN I.OS KRAII.BS Y  I.OS H ABITAN TES.

«Los príncipes menos poderosos de Italia, aun 
cuando no tengan la mayor parte de ellos mas 
que una pulgada de mar, tienen galeras en 
su arsenal marítimo, y  un gran reino flan
queado por dos mares en cási toda su esten-

T 0 «0  II.

D'Ossat de la importancia del puqrto de Tou
lon; pero no se hallaba Francia entonces en 
el caso.de emprender las reformas marítimas 
que le eran menester. Además Sully que tenia 
algún afecto á la marina miraba con cierta nv
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154 HISTORIA GENERAL DE FRANCIA.

serva el plan de fundar colonias lejanas, por- 
(pie á su parecer costaban mucho (i la metró
poli y  daban pocos resultados directos.

Con todo, Enrique tenia formada otra idea 
mas vasta de las colonias, y  así fué que de
seando alentar el comercio con la América del 
Norte que se aumentaba considerablemente, 
envió Cliamplain, hidalgo de Saintonge, 
quien fundó el año 1604 en el Canadá Port 
Royal (hoy Annápolis) y  mas tarde (1608) 
Quebec junto al rio San Lorenzo. La memo
ria de ese navegante se conserva por el nom
bre suyo dado á uno de los lagos mas grandes 
del Canadá; mas aquella especie de funda
ción ó colonia fué con el tiempo absorbida por 
el pueblo del Norte América, sin conservarse 
mas que el dulce recuerdo de la madre patria.

Enrique IV  se propuso también fundar una 
Compañía de Indias, que rivalizar pudiera 
con las de Inglaterra y  Holanda; pero las di
ficultades de su remado le impidieron poner 
en práctica tal proyecto que habria dado sin 
duda gran importancia á la marina francesa. 
Limitóse Enrique á firmar un tratado con Tur
quía , en virtud del cual todas las naciones 
cristianas pudiesen comerciar con el Levante 
liajo la bandera y  protección de Francia, cu
yos cónsules tendrían reconocida jurisdicción. 
De ahí que el pabellón francés fuese respetado 
en las costas-berberiscas, en tanto que los de 
otras naciones fuesen hostilizados cási siem- 
.pre. Pero las naves francesas tenían que sa
tisfacer gravosos derechos de anclaje en los 
demás puertos extranjeros, por lo que se ocur
rió á Enrique usar del mismo derecho para 
con la marina de los otros países, sacando de 
ahí algunos provechos, que quizás no habria 
obtenido de otro modo, dada la tenacidad con 
que se.disputaban entonces varias naciones el 
señorío de los mares.

7 .— No puede negarse que bajo el reinado 
de Enrique IV  se concibieron en Francia los 
vastos proyectos de caiiálizárla de la mañera 
que está hoy; peró ya se Comprenderá las di
ficultades imposibles de vencer á la sazón que; 
s e  op'ondrian_á abrir los grandes y prolonga-; 
dbé canales de navegación y  riego de que hoy

se enorgullece la nación vecina. Contentóse 
pues Sully, que era el que mas contribuyó á 
las mejoras del país, con abrir el canal de 
Briare, que era imitación tomada de Italia, y  
que tenia esclusas de estanques de reserva 
con los cuales se producían dos vertientes en 
caso necesario. La longitud de ese canal que 
arranca del Loira cerca de Briare, es de cin
cuenta y  cinco kilómetros, y  su pendiente de 
117 metros se detiene en cuarenta esclusas 
hasta desaguar en el Sena cerca de Moret.

Al propio tiempo se abrieron algunas vías 
de comunicación, que se distinguieron en su 
mayor parte por las líneas de árboles que bor
daban aquellos caminos. Sully había com
prendido que un país por fértil que -sea, per
manece sumido en la ])obreza, si por medio 
de carreteras y  otras vías no se hace fácil la 
conducción de productos de una á otra comar
ca , de uno á otro pueblo. de una á otra na
ción.

8 .— El ejército había mejorado muy poco 
en Francia desde la Edad media hasta el rei
nado de Francisco I ; mas este con la funda
ción de las legiones provinciales había en par
te destruido el abuso de las compañías merce
narias que si en tiempo de guerra se vendían 
á quien mejor las pagaba, en tiempo de paz 
se convertían en cuadrillas de bandidos que 
asolando los campos y  aldeas y  hasta á veces 
ciudades de alguna importancia, vivían sobre 
el país. En tiempo de Enrique IV  las legio
nes provinciales fueron organizadas en regi
mientos mandados por maestres de campo, y  
Sully los elevó al número de once porque com
prendió la ventaja que podría reportar la mo
narquía de un cuerpo que no dependía sino de 
la corona. Pero no se abolió el sistema de to
mar á sueldo tropas extranjeras que en gene
ral servían para formar el núcleo del ejército 
de operaciones.

No queriendo los nobles servir en otra arma 
que en la caballería, siguió esta en mimero 
exagerado á Hs otras armas. La guardia mi
litar del rey se componía de hombres distin
guidos y  en ella no entraban mas que los no
bles que se dallan á conocer por su bravura y



LIBRO XII

dignidad. Fué tomando mayor importancia la 
artillería, porque era el arma que il̂ a progre
sando mas rápidamente en toda Europa, y  su 
gran maestre fué contado entre los primeros 
empleados ó ministros de la corona. Prohi
bióse á todo señor que tuviese cañón alguno 
en su castillo sin espreso permiso del rey , lo 
cual impedia que los nobles pudiejmi fortifi
carse é imponerse por lo tanto al gobierno: 
esa era quizás la última trinchera ganada al 
feudalismo.

Menester era pagar á las tropas asalariadas 
con regularidad si se queria que se aficiona
sen al poder que las pagaba, porque entre
gándoles sumas en tres ó cuatro épocas del 
año sin dia fijo, se daba lugar á descontentos 
y  al perenne prurito de rebelión que impedia 
disciplinar y  mandar fácilmente á los solda
dos. Por lo tanto Sully consiguió que se les 
pagara cada mes, y  así remedió gran parte 
de la desmoralización que reinaba en los me
jores cuerpos del ejército. También se insti
tuyó entonces la superintendencia de las for
tificaciones (1558) y  la de víveres (1577), 
que anteriormente seguían al azar y  sin regu
laridad alguna. Así pudo Sully reparar gran 
número de fortalezas y  llenar los arsenales que 
las guerras civiles habian evacuado.

Enrique IV que se habia criado en la guerra 
y  que siempre habia tenido en grande estima 
á los soldados, concibió el plan de asegurar 
un asilo á los desgraciados que o por su vejez 
ó por los reveses de las armas quedasen impo
sibilitados de proveer á su subsistencia des
pués de haber consagrado los mejores dias de 
su vida á \ma profesión tan pehgrosa. Pero el 
hospital de la Caridad que fundó al efecto no 
le sobrevivió: reservado estaba á Luis X IV  
realizar magníficamente el plan de Enrique 
de Navana.

9 ,— Emáque IV no era muy aficionado á 
las bellas artes; pero comprendía el lustre que 
dan á un reinado los progresos que hacen en 
su transcurso, y  de ahí que poseído de esa idea 
de magnificencia que caracteriza á muchos 
monarcas franceses, hizo reunir todos los res
tos que la decadencia causada por las guerras

civiles habia dejado, y  procui’ó reparar algu
nos de los monmnentos que se habian propues
to eternizar sus antecesores. Mandó trabajar 
en el castillo de Fontainebleau, cuyo bautis
terio se construyó con motivo del nacimiento 
de Luis X III que en él fué bautizado. La casa 
de recreo que Francisco I mandara edificar en 
San Germán, tenia todas las apariencias de 
una fortaleza señorial, mas el castillo que allí 
mismo hizo edificar Enrique IV  y  del cual no 
subsiste mas que un elegante pabellón, pre
sentaba un aspecto mas alegre y pintoresco.

Comenzáronse además otros dos pabellones 
en las Tullerías y  se continuó hasta ese edi
ficio la grande galería del Louvre, pasando á 
través de las murallas de la ciudad, para que 
en dias de rebelión ó motín no se encontrara 
el rey á merced de los sublevados como suce
dió con Enrique III. Pero el Bearnés no tuvo 
tiempo de ver acabada esa gran obra que hon
ra sobre manera á su arquitecto Andronet Du- 
cerceau, quien obedeciendo á una inspiración 
del arte siguió en la mayor parte de la gale
ría los primeros planos. También terminó la 
fachada de las casas consistoriales cuyos fun
damentos fueron echados en tiempo de Fran
cisco I ,  así como el puente Nuevo sobre el 
Sena, comenzado bajo el dominio de Enri
que III.

En 1601 se puso la primera piedra de la 
Santa Cruz de Orleans y  tres años después la 
de la plaza Real de París, donde aparece la 
mezcla del ladrillo con las piedras sillares y  
la pizarra, que el gusto de los italianos intro
dujera en la arquitectura. También el pesado 
y  abierto arco reemplazaba á las puertas cua
dradas de ángulos redondeados que caracteri
zaba á los castillos del Renacimiento. La cruz 
de piedra que se ostentaba en las ventanas ibii 
desapareciendo, para hacer plaza á otras, des
nudas , frías de aspecto y  no ostentando mas 
que pesadas y  poco esbeltas vidrieras.

Y  no solamente en lo tocante á las bellas 
artes el Renacimiento abandonaba sus precep
tos y  teorías estéticas, sino que además se in
troducía en todo el órden, la regularidad, el 
método, como si quisieran desterrarse los ca
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prichos y  fantasías del arte que constituyen 
uno de sus principales timbres de belleza. El 
siglo décimosexto se había distinguido por esa 
potente originalidad que crea prescindiendo 
las mas de las veces de las reglas y  leyes mi
nuciosas del artesano, adoptando ante todo los 
grandes principios del genio atrevido cuando 
crea. Pero el siglo siguiente comenzaba, como 
hemos indicado, estableciendo el sistema para 
todo ; y  así había de suceder también con la 
literatura. Mas en esto, por mas que en su 
orgullo mal entendido algunos autores fran
ceses no quieran confesarlo, ni siquiera indi
carlo , Francia tomó de nuestros literatos es
pañoles la norma que habían de seguir, como 
se adoptó casi en todo, los estilos, usos y  cos
tumbres de nuestra patria.

Veamos lo que sobre la literatura de aquel 
tiempo nos dice el reputadísimo escritor J. De- 
mogeot (1).

«Es evidente que la reforma de Ronsard y  
de la Pléyade no era definitiva. Era un esfuerzo 
violento que sucedía una estrema lentitud : 
la revolución había traspasado el límite sin al
canzarlo. Faltábale un moderador y  tuvo dos, 
Regnier y Mallierbe, ambos dotados de un ta
lento original, grandes escritores los dos, tan 
buen poeta el uno, como el otro buen gramá
tico , y  ambos reformadores, el uno por ins
tinto y  el otro por sisíeina. Ni uno ni otro tu
vieron plena conciencia de su obra: Regnier 
creyó defender á Ronsard por adhesión á su 
tío Desportes ; y  en realidad defendió y  repro
dujo á Marot, cuyas maneras libres poseía 
(;on mucha energía y  calor. Mallierbe creyó 
arruinar la escuela de la Pléyade y  sus inno
vaciones greco-latinas, y  asegm’ó el éxito re
formándola. En vano censuró todo el Ronsard : 
])ues no por ello dejó de cumplir todo lo que 
Ronsard había deseado con tantas veras, y  dió 
al idioma vulgar toda la noldeza de las len
guas antiguas.

«Regnier por inspiración verdadera, afectó 
grande indiferencia, aliandonóse à la huena ley 
Tiatural, acudió á lo sencillo, á lo  verdadero,

(1) Historia de la Lileraliira francesa, desde sus orígenes hasta 
nuestros dias.

y  entró sin saberlo en la antigua escuela gala, 
que enriqueció siempre con escelentes imita
ciones. Siguió con ingenio el escelente pre
cepto de du Bellay, «se transformó en los me
jores autores, y  después de haberlos digerido, 
los convirtió en propia sangre y  alimento.» 
Fué el primero en Francia que escribió sáti
ras verdaderas á imitación de Horacio y  de los 
poetas berneses. Pero su imitación no era el 
calco servil imaginado por la Pléyade, sino 
la fecunda emulación, la poderosa rivalidad 
del talento. Es verdad que Regnier,

Su maledicencia amolda 
A  la antigua y  llana usanza ;

pero lo ridiculo y defectuso que nos representa 
nada tienen de latin ; no son los que corres
ponden á los contemporáneos de Augusto, si
no á los del tiempo de Enrique IV.

¿No conocéis á ese aguilucho 
De penacho en el sombrero, 
Retorciéndose el bigote ;

y  á ese mal poeta, que seducido por los aplau
sos de Desportes y  de Bertaud, •

Meditando un soneto,
Medita un olfispado?

Luego nos retrata al discípulo de Bartolo, 
que,

(-011 la corneta al cuello 
Y de pié en el estrado,
A  diestro y  á siniestro 
Su charla vende osado ;

ó bien al médico que recibe una buena mo
neda al terminar su consulta., y

Dice cerrando la mano :
¡Oh! ¡ si no era menester !

«En medio de esas esquisitas frivolidades se 
halla una verdadera obra maestra, Macette, 
la vieja hipócrita. Ya en el siglo X III, Juan 
de Meung había bosquejado el Falso Semblan
te ; bien pronto en el siglo décimoséptimo Mo
liere creará el Tartufo ó sea el Gazmoño. Pa
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rece que la poesía francesa haya sido siempre 
feliz en este punto ; porque como

Por decreto divino odia al hipócrita.

«Dejando aparte este, admirable cuadro de

decirse de él que se divierte y  chancea en tor
no del corazón humano. Su poesía nada tiene 
de profundo y  filosófico; porque tales son los 
inocentes juegos de la sátira: así le juzgaron 
sus contemporáneos. Ese predecesor de Eoi-

Kl. l 'HNAClKI Q f K  VKIS KX SU AI-MIvTK OS SGRVIKÁ t)K HAM)KIIA . HIJO ENlllOVE.

Macetle  ̂ en ({ue falta todavía la verosimili
tud y  vida del diálogo. es preciso convenir en 
que el pincel de Regnier se para voluntaria
mente en la exterioridad de las cosas. Puede

lean era para ellos el h-ucn ReijnÍGi'; y  él mis
mo nos es])iica aunque con demasiada modes
tia . esta calificación en los siguientes ó pa
recidos términos :



158 HISTORIA GENERAL DE FRANCIA.

Y el nombre de òùe/iv me reprochan 
Porque el valor no tengo de ser malo.

«No es ciertamente el ánimo lo que falta á 
llegnier, ni jovialidad, ni númen; 2)ero es ar
tista antes que moralista. y  se ocu2)a mas de 
la pintura que de la enseñanza. Su mas bella 
creación es su estilo ; de lo cual le han hecho 
un bello y  justo elogio comparándole con Mon
taigne. «Regnier es en efecto el Montaigne de 
nuestra poesía. Él también, sin ánimo de pen
sar en ello, se ha creado una lengua propia 
de buen sentido é ingenio, que, sin regla tija, 
sin docta vocación, sale como de tierra á cada 
nue-s’o paso del pensamiento, y  se mantiene 
tinne sostenida con solo el aliento que la ani
ma. Los arranques de esa inspirada lengua 
nada tienen de solemne y  reflejado; en su ir
regularidad natural, en su picante viveza, se 
parece á los sonidos de la voz, á los rápidos 
gestos de un hombre franco y  apasionado que 
se ahoga conversando. Las imágenes del dis- 
ci^rso chispeante, de colores mas ^dvos (}ue 
finos, mas agudos que matizados, se cierran 
y  chocan entre sí. El autor pinta siempre, y 
algunas veces, por falta de cosa mejor, pinta 
con escoria y  lodo. Con una trivialidad feliz 
algunas veces, toma al pueblo sus proverbios 
para hacer de ellos una poesía, y  le envia en 
cambio esos versos nacidos proverltios, mone
das de buena ley , en (¿ue se reconoce todavía, 
después de dos siglos, la huella de aquel <|ue 
los ha acuñado.»

«E l talento de Malherbe tiene un carácter 
del todo diferente. Menos ingenioso que doc
to , menos fecundo que juicioso, toda su in
vención consiste en escoger bien, y  toda su 
riqueza en ostentarse á propósito. Mas Itien 
crítico que artista, á Ios-cuarenta y  cinco años 
empieza su carrera; su obra es mas bien un 
código que un poema, y  como todo legislador, 
se aficiona principalmente a lo que se debe 
evitar. Así como los jefes de los estoicos, to
ma por divisa: abstente. Se enorgullece de que 
le llamen el tirano de las palabras y  sílabas. 
El culto de la lengua es su religión y  la pre
dica . aun en el lecho de muerte. á su enfer-

•luero. Malherbe es severo en sus preceptos. 
Proscribe en verso el Mato sin circmistancias 
atenuantes , prohibe para siempre la suspen
sión; coloca la cesura en el sexto pié del alejan
drino , como un centinela impasible, y  recha
za desdeñosamente las rimas demasiado fáci
les; nada trasciende mas à gran poeta que ri
mar difícilmente. No quiere que en adelante- 
haya mas licencia en poesía, ni inversiones 
atrevidas ; los versos bien hechos serán bellos 
corno la prosa. La gloria de Malherbe consiste 
en haber sido el primero en Francia en cono
cer el valer y  la teoría del estilo, en haber 
hecho á sabiendas lo que Regnier ejecutaba 
por instinto. Si procedió principalmente por 
negación, es jiorque su época, no menos que 
su ingenio, le hacian de ello una necesidad. 
La riqueza estaba en la poesía, no faltaba mas 
que el orden, su segunda riqueza. Malherbe 
inventó el gusto, que sin duda fue creación 
suya. De las memorias confusas que habian 
acumulado sus antecesores, formó una lengua 
nol)le por elección y  exclusion. El principio 
que presidió á esa elección atestigua su alta 
inteligencia en la verdadera naturaleza de las 
lenguas; repudió igualmente la corte y  el co
legio , la moda y  la erudición, y  tomó por 
guia el instinto del pueldo de París. «Los que 
,e pedian su parecer sobre algunas palabras 
rancesas, los enviaba ordinariamente á los 

mozos de cordel de porte sucio, diciendo que 
ellos eran sus maestros en la lengua.» Rechazó 
igualmente todos los dialectos admitidos con 
demasiada indulgencia por Ronsard. La len
gua , así como la monarquía cainmaba á gran
des pasos hácia la unidad. Al precepto supo 
unir el ejemplo, y  el carácter de su talento 
se adaptó maravillosamente á las exigencias 
de la razón. Poeta poco fecundo, pero correcto 
y  laborioso, se le vió gastar inedia resma de 
lapel para hacer y  deshacer una estrofa. Se 
la calculado que durante los once años mas 
'ecundos de la vida, no compuso, por término 

medio, mas que treinta versos al año. Esa so- 
liriedad de composición, ese respeto del lec
tor y  de las leyes del estilo, esa alta idea de 
las dificultades del arte, era en el .siglo déci-



inosexto cosa »enteramente desconocida. Pero 
en cambio ¡ qné gozo se siente en dejar íl Ron
sard, Dubartas, d’Anbigné y  aim al mismo 
Regnier, y  encontrar de repente versos que 
se creerian compuestos de ayer, pues tanto 
han conservado su frescura y  pureza ! Mallier- 
be tiene como título de gloria, el haber adivi
nado la lengua de sus descendientes, ó bien 
haberles impuesto la ciencia. Ha hecho algo 
mejor que estrofas ó sonetos, pues ha acorda
do el instrumento de la alta poesía y  ha hecho 
posibles (i Corneille, Boileau y  Racine...

«La primera mitad de nuestro gran siglo 
parece ante todo ser enteramente española. 
La influencia literaria de España sobrevivía 
(i su poder político, lo cual era el eco de su 
gloria. En tiempo de Ciirlos Quinto, la monar
quía católica, saliendo de su península, habia 
batido con sus ilotas todas nuestras fronteras ; 
bajo el reinado de Felipe II habia por un mo
mento , con apoyo de la L iga , invadido hasta 
el corazón de Francia. España habia presidido 
nuestros estados generales en la persona de 
sus embajadores. Enrique IV  rechazó el tor
rente; volvió k'Francia á su cauce habitual, 
por lo que vino (i ser el mas popular de nues
tros reyes. La obra de nuestros grandes escri
tores del siglo decimoséptimo fue aiióloga; 
hallaron el ánimo francés sumergido en las 
ideas españolas.»

Este autor parece no querer confesar llana
mente la iníluencia omnímoda que hlspaña 
ejerció en Francia, lo mismo que en cási toda 
la Europa civilizada ; pero dudar no cabe de 
esa influencia que se dejó sentir no sólo en la 
literatura sino también en las modas , en las 
ideas, trajes, usos, costumbres, adoptándose 
en fin todo cuanto era propio de los españoles.
A  tanto llegó esa influencia, que en Francia 
hubo épocas en que no era un caballero bien 
educado ni persona de gi’an mundo, el que 
no sabia cuando menos esclamar con algunas 
interjecciones bien pronunciadas, tales como 
¡pardwzl ¡por Dios! ¡Jesiis señor/ ú otras 
frases puestas en boca por los guerreros espa
ñoles como ha¡/ para morirse de risa, en mi 
co'ociencia ̂  y  otras.

LIBRO XII

10.— Enrique IV  ora.fuese por su carácter 
llano y  sencillo aunque firme y  enérgico, ora 
por mostrar verdadera solicitud en pro de sus 
siibditos, fue adquiriendo desde su triunfo de
finitivo y  entrada en París una popularidad 
que en vez de amenguar con el tiempo como 
suele suceder en la mayor parte de ellas, ad
quiridas casi siempre á puro de halagar á las 
masas, fue acreciendo por dias. Y  en realidad 
las notables dotes de su alma borraban otras 
flaquezas que el pueblo le perdonaba fácil
mente ; porque* este no queria tener presente 
mas que Enrique era un rey, un padre que 
aseguraba un asilo al inválido ó al soldado 
estropeado en la guerra, que prometía al al
deano echar en el puchero una gallim cada 
domingo, y  que contestaba á un embajador 
asombrado del lúenestar y  prosperidad del rei
no que pocos anos antes se veia tan azotado 
por el hambre y  la miseria: «Eso era porque 
entonces el padre de la familia no estaba en 
casa; pero hoy que puede ver y  cuidar á sus 
hijos, todo prospera.»

Mas aquí diremos que si los pequeños le 
adoraban con una especie de idolatría, los 
grandes no estaban muy contentos de él, y  
hasta algunos le odiaban con toda la fuerza 
de las malas pasiones. Enrique tenia muchos 
defectos que le hacian indigno de reinar á los 
ojos de muchos señores ; pero la mayor parte 
de esos le aborrecian porque destruia sus pla.- 
nes políticos y  contrariaba sagazmente sus de
seos ambiciosos. Así era que si algunos le per
donaban por sus tratos ilegítimos con algunas 
damas y  por sus hijos naturales, otros no po
dían mirar con buenos ojos el favor político 
que gozaba Gabriela d’Estrées, á la cual con
cediera el ducado de Beaufort, ó el que goza
ba Plnriqueta de Entraigues, á quien nombró 
marquesa de Verneuil. Por otra parte, algu
nos esplotaban los celos de la esposa legítima, 
produciéndose á veces tales disgustos y  alter
cados , que mas de ima vez Sully tuvo- que 
dejar los negocios de su ministerio para in
tervenir y  aplacarlos.

•El descontento que al principio se traducia 
en murmuraciones y  críticas severas, dege
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neró luego en violenj;os deseos de satisfacer su 
ambición en unos, y  en afan de gobernar en 
otros que fueron los primeros en echarse en

perder la Brescia, y  España que todavía con
taba un partido numeroso en la corte de Fran
cia , alentaron la rebelión francesa escitando

ENBlQn? IV EN Al'M.lLE (.UARZO DE 1592).

brazos de las conspiraciones para ver de apagar 
su ardiente sed. La principal de esas fué sin 
disputa la del mariscal Biron en la cual repre
sentaron gran papel las influencias é intrigas 
extranjeras. El duque de Saboya, temeroso de

á los nobles que habiendo visto á su rey en 
tan pobre condición, no podian obedecerle sin 
cierta repugnancia; porque para ellos habría 
sido menester un rey rodeado de toda mag
nificencia desde la cuna, y  muy distinta por
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cierto había sido la fortuna de Enrique de Na
varra hasta su elevación al trono francés.

Tramóse, pues, la conspiración que se pro-

161
soberanía ó protección del monarca de Espa
ña. Prometióse á los hugonotes para hacerles 
entrar en la conspiración que se les daría el

VPRKHENSION V « iP U C r O  I)K BRISSON. AHORCADO E X  LA CÁM A R A  DEL CONSEJO,

ponía nada menos que echar del trono ix En
rique I V ; constituir el país como en tiempo 
de Cdrlos \ I, en que los gobernadores eran los 
únicos señores en sus dominios, y  aceptar la

TOMO II.

Delfinado y  otras provincias del Oeste. Pero 
ellos desconfiaron de sus acérrimos adversa
rios , temiendo no sin fundamento que una 
vez conseguido el triunfo, los pondrían en peo-

21 .
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res condiciones que en la actualidad, y  per
manecieron tranquilos. Biron, sin embargo de 
haber sido elevado á. mariscal, duque, par del 
reino y  gobernador de Borgoña, encontraria 
esa recompensa inferior á sus servicios y  se 
dejó seducir por las promesas de los conspira
dores. Los planes de estos fracasaron (1601), 
y  Enrique hubiera perdonado por primera y  
segunda vez á Biron, si este hubiese querido 
liacer las revelaciones que le pedia. Irritado 
de tal obstinación y  queriendo dar un ejem
plar castigo para contener á, la nobleza en sus 
deberes, Enrique dejó ejecutar la sentencia 
de Biron el cual fué decapitado en 1602. El 
duque de Bouillon, antiguo amigo del rey, es
taba complicado en la conspiración; pero pudo 
salvarse por haber escapado ti tiempo. No su
cedió así con el padre y  el hennano de Plnri- 
queta de Entraigues, que dos años después 
intrigaron con España contra Enrique; pues 
una vez probado su crimen de alta traición, 
fueron sentenciados A muerte, y  la manceba 
del rey que también habia tomado activa par
te en la intriga, obtuvo una comnutacion de 
pena, sin duda porque ti Enrique le quedarla 
en el fondo de su corazón un resto del cariño 
que ilegítimamente le profesara.

11 .— El encono entre el rey de Francia y  
el de España no habia podido estinguirse to
davía , y  eso habia de ser cuando tan recien
tes eran las batallas que una y  otra nación se 
hablan dado; y  no contento Enrique con la 
decadencia de España por haber querido* Cár- 
los Quinto y  Felipe II llevar íi cima un plan 
descabellado que no tenia posible realización 
por los medios que emplearon, quería humillar 
mas y  mas á, la casa de Austria destruyendo 
su prepotencia en Europa. Mas si bien es ver
dad que España habia perdido gran parte de 
su poderío militar en fuerza de haber luchado 
en todas partes y  haberse necesariamente de
bilitado , conservaba todavía grande influen
cia que no hubiera aniquilado todo el pode
río de Enrique IV. Y  por lo tanto si los dos 
monarcas españoles citados se hablan puesto 
en ridículo bajo cierto punto de‘ vista, por ha
berse propuesto conseguir su omnipotencia en

Europa apoyándose en la defensa del catoli
cismo, mas ridículo fue el plan de Enrique 
en proponerse nada menos que dejar aislado 
y  en la impotencia el trono de España.

Nada menos se proponía el Bearnés que ar
rojar la dominación austriaca de los Países 
Bajos, Italia y  Alemania; hacer de Hungría, 
aumentada con las provincias austríacas, un 
reino poderoso capaz de tener á raya á los tur
cos ó arrojarlos para siempre al Asia ; dar la 
Lombardia al duque de Saboya y  la Sicilia á 
Venecia ; constituir toda la península italiana 
en un solo cuerpo de nación mandado por el 
Papa; formar de Génova y  Florencia con los 
pequeños señoríos colindantes una sola repú
blica, y  formar otra de los Países Bajos ; es
tender la confederación Helvética hasta el Ti- 
rol, y  dejar la Alemania en imperio electivo. 
De esta suerte Europa con sus seis reinos here
ditarios España, Fi’ancia, Inglaterra, Suecia, 
Dinamarca y  Lombardia; con sus cinco do
minios electivos Polonia, Himgría, Bohemia, 
el Imperio y  el Pontificado, y  con sus cua
tro repúblicas de Venecia, Génova-Florencia, 
Suiza y  Países Bajos, habria debido formar 
lina grande confederación representada por 
un consejo supremo de diputados de las dife
rentes naciones, el cual habria tenido por ob
jeto evitar las injusticias y  las colisiones.

El plan, como se ve, en el fondo es digno de 
alabanza, porque con él se habria conseguido 
pacificar para siempre la Europa, y  en una 
palabra el derecho habria reemplazado á la 
fuerza, consiguiéndose de rechazo el comple
to respeto de las nacionalidades que entonces 
cambiaban á medida de los sucesos. Pero no 
era Enrique IV  un genio bastante poderoso 
para dominar las grandes dificultades que se 
oponian á un plan tan vasto como descon
certado , atendida la situación diplomática dé 
Europa.

Además, no podia en modo alguno cumplir 
con tal empeño ; lo que solamente habria po
dido realizar lo demuestran los elementos con 
que contaba. Tenia en primer lugar alianza 
con la Inglaterra , cuya reina Isabel vivió 
hasta 1603, época de su muerte, en la mejor
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inteligencia con Francia : contaba en segundo 
lugar con la casa de Saboya que mas diplomá
tica que mucbos soberanos de su tiempo , se 
hacia del partido que mas servicios podia pres
tar á su desmedida ambición. Enrique liabia 
puesto á disposición del duque de Saboya los 
15,000 hombres de Lesdiguieres, acampados 
exprofeso en el Delíinado, para ayudar al sa- 
boyano á procurarse un reino en la Lombar
dia. Además contaba Enrique con los protes
tantes de los Países Bajos, que la tiranía de 
España habia hecho resistir desesperadamen
te contra los españoles, y  también con los de 
Alemania que tenian fomiada ya la Union 
Evangélica y y  uno de cuyos principales jefes 
Mamdcio, landgrave de Hesse, fue á celebrar 
varias conferencias con el monarca francés. 
Y  por último, este no se desdeñaba de estar en 
íntimas relaciones con los descontentos mo
riscos de España, á los cuales prometía librar 
del terror de la Inquisición.

Solo faltaba encenderse una chispa que diese 
fuego á la conflagración general, y  esa chispa 
la proporcionó la muerte del duque de Cleves 
y  Juliers que «dejó por heredero á todos.» 
Protestantes y  católicos se disputaron aquella 
pingüe herencia, lo cual en realidad no fue 
mas (|ue un pretexto para interi'enir y  comen
zar la guerra que el odio reciente de ambos 
partidos políticos del Imperio hacia tan ine
vitable como terrible. Hiciéronse los prepara
tivos y  se indicaron á los ejércitos los punto.s 
de reunión: 40,000 franceses con formidable 
artillería avanzaban hácia las fronteras de la 
Champaña, y  todos demostraban la mas viva 
impaciencia de venir á las manos para deci
dir con la victoria el triunfo de España ó el 
de Francia, cuando el jefe á quien aguarda
ban los enemigos de la corona española fué 
víctima de mi crimen espantoso que por for
tuna los franceses no pueden achacar á esci- 
tacion ó complicidad de nuestra España, por 
mas que algún autor con torpe desenfado ha
ya querido echarnos indirectamente en cara 
tal padrón de ignominia. Tal crimen fue per
petrado por un francés y  si cómplices tuvo, no 
fueron españoles, ni siquiera españolizados

de los que entonces abundaban en Francia y 
mayormente en la corte.

12 .— La envidia, los celos, el rencor que 
sentia contra España fueron la causa inocente 
de la muerte de Enrique I V ; y  si nadie hasta 
hoy, á lo menos que seriamos, se ha atrevido á 
decirlo, nosotros lo proclamamos muy alto; 
vamos á probar nuestro aserto con algunas ob
servaciones que no dejarán la menor duda en 
el ánimo de nuestros lectores. El odio, el ren
cor , los celos de Enrique de Navarra contra 
España le empeñaron en mal hora en aliarse 
con los protestantes, los moros y  los turcos, 
porque eran los enemigos mas fervientes del 
catolicismo, y  por lo tanto de España que se 
habia proclamado defensora del mismo. Eso 
no podian mirarlo con paciencia los franceses 
de religiosos sentimientos que hablan creído 
que al convertirse su monarca al catolicismo 
procurarla proteger y  fomentar esa rehgion.

El año 1600 Enrique habia arrancado del 
Papa el consentimiento para di'S’orciarse de 
Margarita de Valois y  casarse con la sobrina 
del mismo sumo pontífice, la cual si no le 
traia en dote un corazón franco y  leal, la her
mosura de la juventud ni el talento, en cam
bio le aportó una suma de dinero que hal)ría 
sido muy difícil hallar á la sazón (1). Eso 
unido á la escandalosa conducta que obser
vaba con sus mancebas, á quienes no se ocul
taba de proteger y  enaltecer, lo mismo que á 
los parientes y  familias de ellas, tampoco po
dia tolerarse con resignación y  paciencia, por
que para muchos significaba el indicio e\i- 
dente de la inmoralidad y  de la irrehgion del 
rey, por mas que en otros se habría podido 
considerar como una licencia de la corrupción 
de costumbres de aquel tiempo.

En suma, la conducta de Enrique IV era 
para hacer comprender á cualquier espíritu 
exaltado por el principio religioso, á cual
quier fanático, si se quiere dar ese epíteto, 
que el rey de Francia era el enemigo mas ir
reconciliable de la religión católica, y  por 
ende no faltó un hombre que poseído de esa

(1) 600,000 escudos de oro que equivaldrian h «nos quince mi-' 
llones de pesetas de nuestra actual moneda.
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idea, se propusiera asesinarle para echar del 
inundo al adversario del catolicismo, no para 
secundar las miras de España. Y  ¿C[ué otra 
cosa podian concebir los que teniendo arrai
gado el catolicismo en su alma veian á Enri
que aliarse con todos los enemigos mas decla
rados de su religión para destruir la prepon
derancia del monarca español, á quien todos 
proclamaban campeón y  sosten del catolicis
mo en Europa ? Francisco Ravaillac , pues, 
poseido de ese fanatismo que nadie ni nada 
puede dispensar ni siquiera paliar, se propuso 
ser el instrumento de la justicia divina en la 
tierra, no el brazo asesino comprado por un 
rival. Ravaillac fue asesino, fue regicida, no 
porque fuera religioso, sino porque exaltán
dose hasta el paroxismo, padecia la enferme
dad de la religión, si se nos permite la frase; 
fué en fin un loco que asesinó á un envidioso, 
el cual con su envidia afiló el puñal en las 
manos del otro.

Hallar enfermos como Ravaillac no es tan 
difícil como parece, porque en todas épocas los 
hay ; y  la prueba mas eficaz de lo que aquí 
sostenemos está en que si pudiera achacarse 
á España la complicidad del regicidio de En
rique de Navarra, se habria probado hasta la 
evidencia con los diez y  nueve conatos de re
gicidio de que se vió amenazado aquel rey y 
de los que por fortuna pudo librarse. Medí
tese esa prueba, aun á falta de otras, y  por 
mas consideraciones que se hagan no podrá 
inferirse sino que Enrique IV  fué víctima de 
sus apariencias de irreligión, de sus celos con
tra el monarca español, lo cual le obligó á fin
gir y  aparentar lo que tal vez no era.

Prosigamos ahora nuestro relato. El rey te
nia ciertos recelos al ver que tantas veces ha
blan atentado contra su vida sus propios va
sallos. A l disponerse á partir para la guerra, 
cedió á las instancias de la reina María de 
Médicis qiie pedia ser consagrada para regen
tar en caso necesario. Después de la ceremonia 
decia Enrique á Sully: « ¡A y ,  amigo, cuan
to me disgusta y  repugna esta consagración! 
¡Oh! ¡maldita consagración, tu serás la causa 
de mi muerte ! Moriré en esta ciudad, de don

de no saldré ya ; me matarán ; pues comprendo 
que no tienen otro remedio para librarse del 
peligro que les rodea, sino mi muerte! (1)» 
Salió de la ceremonia sin que tales ideas le 
dejaran un momento libre el pensamiento. 
«Vosotros no me conocéis, dijo á varios se
ñores de su séquito ; pero uno de estos dias 
moriré y  cuando me hayais perdido, compren
dereis lo que yo valia y  la diferencia que hay 
de mí á los otros hombres.»

Todas esas palabras que nosotros ponemos 
en la categoría de la leyenda, como otras que 
vamos á transcribir, porque para nosotros el 
porvenir siempre estará cubierto con impene
trable velo , y  por que solamente suele creer 
en él el que menos convicción y  fe tiene, no 
las vemos confirmadas por documentos y  tes
timonios irrefutables ; mas sea de ello lo que 
quiera, dicen que el dia 14 de mayo su hijo 
Vendóme le dijo que según vaticinaban los 
astrólogos, aquel dia le seria funesto. Afectó 
el rey sonreír ; mas no obstante se apoderó de 
él la mayor turbación sin poderse ocupar en 
nada ni siquiera conciliar el sueño. «Vuestra 
Majestad podría salir, le dijo un guarda; el 
tomar el aire le esparciría el ánimo.— Tienes 
razón; que preparen mi carroza.» Subió con 
los duques de Spernon y  de Montbazon y  otros 
cinco nobles, sin mas escolta que algunos se
ñores que le siguieron á caballo y  algunos pa
gos y  criados de palacio. A l pasar por la cá
lle de San Honorato varios carruajes deteni
dos entretuvieron el paso de la carroza ; Ra
vaillac que le había seguido á pié desde el 
Louvre, subió en aquel momento á un estribo 
lateral de la carroza y  dió una puñalada al 
rey. Este esclamò: «¡estoy herido!» á la  vez 
que levantaba el brazo y  descubría así el cos
tado izquierdo : el asesino asestó otro golpe al 
corazón que acababa de descubrir Enrique, 
y  este, con el corazón atravesado, espiró sin 
pronunciar una palabra mas.

La fatal noticia se difundió por París con

(1) Esas palabras han dado pié á que algunos autores supongan 
que Enrique icmia morir á manos del puñal comprado por sus ad
versarios. Pero à mas de que esa interpretación atribuye demasiado 
orgullo á Enrique , creyéndose tan poderoso é importante, ya he
mos probado la verdadera causa de dicho crimen.
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la velocidad del rayo ; pero dejemos á otro es- 
critor contemporáneo describir el efecto que 
produjo ese regicidio :

«Cuando la voz de este accidente tan trá
gico, dice, cimdió en todo París, y  cuando

horribles calamidades de las guerras pasadas, 
compadecían las desgracias de la Francia, y  
decían que el funesto golpe que había atrave
sado el corazón del rey cortaba la garganta á 
todos los franceses. Se cuenta que á muchos

K N R lg l E CASTlfiA Á M A VEN N E HACIÉNDOI.E PASEAR DEMASIADO A PRISA.

se supo con certeza que el rey al cxial no se 
suponía mas que herido habia muerto, la mez
cla de esperanza y  temor que tenia suspensa 
á esta ciudad prorumpia en altos gritos y  en 
furiosos gemidos. Los unos se quedaban in
móviles y  pasmados de dolor, los otros cor
rían por las calles sin saber á donde iban, otros 
abrazaban á sus amigos sin decirse sino j qué 
desgracia! Algunos se encerraban en sus ca
sas , otros se echaban por tierra; veíanse al
gunas mujeres desgreñadas, dando ahullidos 
y  lamentándose; los padres decian á sus hi
jos: ¿Qué s e r á  d e  v o s o t r o s , h i j o s  m í o s ?  ¡ h a 

b é i s  PERDIDO Á  VUESTRO PADRE 1 los que mas 
temían el porvenir, y  que se acordaban de las

hizo una impresión tan viva, que murieron en 
el acto, ó algunos dias después. Finalmente, 
no parecía que el luto fuese por la muerte de 
un solo hombre, sino por la mitad del linage 
humano; dijérase que cada cual con la muer
te de este gran rey habia perdido toda su fa
milia , todos sus bienes y  todas sus esperan
zas (1 ).»

Ravaillac ni siquiera pretendió escapar : 
gran trabajo costó impedir que el pueblo lo 
despedazara en el mismo lugar de la escena 
ó por el camino al llevarlo á la cárcel, que pe
rentoriamente lo fué el palacio de Retz que

(1) llistorif) (R Knri(|uo IV por Anloiiin iíp Pcrpfiio,
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estaba cerca de allí, y  donde permaneció nue
ve dias como si los jueces liuldesen perdonado 
ú olvidado su crimen. Pero el parlamento re
clamó en seguida el pronto fallo del proceso. 
y  Ravaillac fué condenado el dia 27 de mayo 
el ser atenaceado en los pechos y  en los miem
bros , derramando luego plomo derretido y  agua 
hirviendo en las heridas causadas por la carne 
arrancada ; á quemarle la muñeca derecha con 
fuego de azufre, y  á ser luego descuartizado

al viento. El descuartizamiento, dice el pro
ceso, duró una buena hora, y  el pueblo enfu
recido se habia apresurado á tirar de las cuer
das que sujetaban los mieml)ros del paciente.

13 .— Los franceses que á la sazón no sa
bían sino imitar todo lo que era español, nos 
habían tomado tani1)ien las representaciones 
de misterios y  actos, las cuales tenían efecto

en las calles y  parajes públicos. En 1609 se 
expidió á los comediantes de las dos compa
ñías que existían en tal fecha en París, mía 
ordenanza que les mandaba representar las 
piezas desde las dos hasta las cuatro y  media 
de la tarde, porque mas adelante ya no se po
día ir con seguridad por las calles, y  los que 
salían de los corrales (hoy teatros) se veian 
espuestos ú varios peligros. Entonces no ha
bia en la pojiulosa corte de Francia ningún

y , reducidos ú cenizas sus restos, arrojados farol que alumbrase las calles j y en cambio 
' ' : -   ̂ ' los pisos se encontraban atestados de lodo y

l)asura y  de rateros y  ladrones. El año 1634 
no contaba toda la ciudad mas que doscientos 
cuarenta arqueros para la policía, vigilando la 
una mitad de dia y  la otra de noche.

Por aquel tiempo importó en Francia el mé
dico y  botánico Rolñn la acacia de América, 
que algunos pretendieron llamar rohinero.

CAPÍTULO II.
LUIS Xlü.

1. I le g cd a  de Mari, de M é d ic is .-Í . La „oliliea de Knrique IV saallluida por la de ( : „ „ e ¡ „ ¡ . - 3 .  Prúnera revuelta de los uobles.- 
l. Kstados generales de I 6 U .-S .  Otra revuelta de los nobles y tratado de L ou du n .-f,. Primer ministerio de Bietielieu. Prisión 
d e C o n ,ld .- í . Muerte de Coneini.- Gobierno de Alberto de Luynes. Conatos de guerra.-tt. Organkaeion demoerállca de los 
protestantes.-  10. Guerra ron los protestantes y muerte de Alberto de Lujues.- 11. Desdrden completo de la n ac ión .- Segundo 
ministerio de Richelieu y sus proyectos. -  Itt. Primeros actos de Klclielieu v nueva guerra con los protestantes. -  l.t. Vencimiento 
de los protestantes y toma de la Rochela. Edicto de A Ia ¡s .-t5 . Abatimiento de los nobles: jornada de Dupes: suplicio de Mont- 
morenry : el conde de Soissoiis: Ctnq-.\Iars.

1 .— Ya hemos visto la narración que del 
asesinato de Enrique IV  hizo Arduin de Pe- 
refixe en su historia de este monarca; mas si 
bien no hemos replicado nada contra sus exa
geraciones que tal vez dispensamos por el in

terés que nos inspiran siempre los hechos ocur
ridos en nuestra -vida y  mayormente en la in- 
íancia, no podríamos admitir muchos de los 
conceptos espresados por algunos autores que 
han estudiado ese período histórico. Pero no
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siendo nuestro ánimo entrar en refutaciones 
y  polémicas que nos apartarian demasiado de 
nuestro objeto, diremos ahora al tomar de nue
vo el hilo de la narración, que la muerte de 
Enrique IV  no tuvo la importancia que se le 
ha querido dar. No ponemos en duda las pa
labras de Sully al saber tal noticia, ni tam
poco las de muchas otras personas de la corte; 
porque es evidente y  ob-vdo que los palaciegos 
harán siempre grande ruido cuando suceda á 
su amo un accidente desgraciado.

Ahora bien, al correr por la capital la no
ticia de la muerte de Enrique IV , Sully se 
aguardaba en el Arsenal para recibir órdenes 
de su rey. La primera nueva que tuvo fue la 
que le dió un- hidalgo de la corte, quien á 
todo correr fué á decirle que el rey se hallaba 
mortalmente herido. Sully entonces esclamò: 
«¡Dios mio! tened compasión de él, de nosotros 
y  de la nación ; porque si él muere, Francia 
vaápasar ámanos extranjeras.» Encerróse en 
seguida en la Bastilla y  escribió al duque de 
Roban, yerno suyo, que volviese de la Cham
paña con toda rapidez llevándose los seis mil 
suizos que tenia á su mando. Mas cuando su
po que el rey habia dejado de existir, no tuvo 
otro objeto que someterse á la fuerza de las 
circunstancias, proponiéndose respetar el go
bierno que resultase legítimo.

El heredero de Enrique de Navarra no con
taba mas que la edad de nueve años, cuando 
se vió destinado á empuñar el cetro de una 
nación tan importante : la costumbre habia 
hecho que las madres de los reyes de menor 
edad se encargasen de la regencia; pero Ma
ría de Médicis que si no era mujer de talento, 
era asaz astuta para conocer que en Francia 
nadie le profesaba cariño, consideró conve
niente antes de hacerse nombrar regente, dar 
á su autoridad una especie de sanción legal, 
que dadas las atribuciones de los poderes á la 
sazón constituidos, no podia en verdad encon
trar en parte alguna, ó en otros términos, no 
habia entonces poder que tuviese la facultad 
de sancionar la regencia de la reina madre.

Esta quiso tener, pues, la aprobación, que 
ella creerla sanción, del parlamento de París
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como representante del país ; pero el encar
gado de hacer la proposición al parlamento, 
el duque de Epernon, entró en el salón de de
bates, conia espada al cinto, después de haber 
dejado sus soldados á la puerta del edifìcio. 
«Esta espada, dijo con altanería, está todavía 
envainada; pero si no deciarais al momento re
gente á la reina, veo que será menester des
envainarla.» Los representantes después de 
deliberar obedecieron, si bien abriéndose en 
los anales de aquella corporación una página 
al derecho de disponer del poder supremo, la 
cual mas tarde se habia de alégar y  hacer va
ler.

Si bien del reinado de Enrique IV  al de su 
hijo Luis hay la inmensa diferencia que luego 
veremos, al principio no se cambió nada del 
sistema político de Francia. Mas para com
prenderse en toda su estension el rápido y  de
sastroso cambio que sufrió la nación vecina, 
será bueno detenernos algo estensamente en 
los actos mas importantes del reinado de En
rique IV  para entrar luego á estudiar con mas 
conocimiento el mencionado cambio que el es
critor francés Saint Prosper resmue en los si
guientes términos:

«Jamás sintió Francia cambio mas rápido 
ni funesW: á un soberano capaz, enérgico é 
ilustrado reemplazó una mujer orgullosa, ás
pera y  mañera. Devorada por la sed de man
do, era incapaz de dirigir por sí propia cosa 
alguna y  obedecía ciegamente la voluntad de 
una favorita, Leonor Galigai, casada con Con
cini, que habia acompañado á Francia á la 
reina María de Médicis. Vióse á este caballero 
florentino elevado sin haber tomado parte en 
ninguna batalla á la dignidad de mariscal de 
Francia, y  á dispensador de todos los favores de 
la corte, si bien que en esto último de acuerdo 
con su esposa.»

Ahora bien, no entraremos en pormenores 
sobre los hechos políticos y  militares de É n- 
rique IV , porque el lector los tendrá presente 
por poca atención que haya prestado al relato 
que llevamos hecho ; pero en la necesidad de 
demostrar plenamente el estado de Francia en 
tiempo de dicho monarca, comenzaremos, di
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ciendo que Enrique de Navarra había arro
jado del suelo francés á los eueimgos que mas 
poderosamente habían disputado su derecho á 
la corona de Francia, A l propio tiempo había 
puesto en paz é los católicos con los protes
tantes de su patria, y  por último había intro
ducido alguna tranquilidad en el interior, en 
las fronteras y  en cuantos puntos dominaba la 
nación vecina.

No obstante las ventajas tan notables que 
acabamos de indicar, faltábale á Enrique IV 
curar á su pueblo de los males que habían pro
ducido las perpétuas guerras; en una palabra,

desórdenes hal)ian quedado los talleres sin tra
bajo , el comercio interrumpido y  la agricul
tura abandonada, al .tiempo que las compañías 
de bandidos, tanto de los grandes como de los 
pequeños, acababan de destruir lo poco que 
subsistía. Hé aquí como se espresa la orde
nanza de Blois de 1579: «Continuas quejas 
que tenemos contra '\ arios señores de la no
bleza y  otras clases que mortifican á sus súb
ditos y  á los hal)itantes de las Llanuras con 
contribuciones en géneros ó granos, coi- '̂eas ú 
otras vejaciones excesivas y  con malos tra
tos.« Y  cuando la guerra permanente y  el des-
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era menester remediar la miseria que el mis
mo rey describía con estas palabras: «No ten
go casi un caballo para combatir, mis vestidos 
tienen los codos agujereados, y  en mi puchero 
varias veces no hay mas que agua.» El país 
se encontraba en el mismo estado que su rey. 
Un autor contemporáneo decia que aproxinia- 
ilamente habian perecido desde 1580 mas de 
ochocientas mil personas á causa de las guer
ras y  matanzas; que se habian arrasado nueve 
ciudades, incendiado ciento cincuenta pue
blos grandes ó pequeños y  arrumado mas de 
ciento veinte y  ocho mil casas. Mas desde 
aquella fecha hasta la época de la L iga, que 
es el período á que nos referimos, jcuántas 
otras desgracias no presenció el pueblo fran
cés!

Por otra parte, con motivo de los mismos

órden completo de la nación permitió á cada 
señor hacerse rey de sus dominios, aquellas 
vejaciones se hicieron intoleraldes, hasta el 
punto de que en 1594 comenzó un bandole
rismo desenfrenado (ĵ ue no respetaba nada de 
cuanto hallaba á su paso. Habíanse reunido 
pandillas numerosísimas de bandidos en el Le- 
mosin, el Perigord, Querci y  Agenois, for
mando un total de mas de treinta mil hom
bres. Por fortuna no se encontró un caudillo 
que se pusiera al frente de esas tropas desal
madas y  (¡ue guiadas por una cabeza organi
zadora habrían señoreado probablemente el 
territorio francés. Mas no hallando ese jefe, 
tuvieron por último que dispersarse, no sin 
haber causado, empero, grandes males á di
cho país.

Compréndase ahora de que clase de abismo





AVISO Á LOS SEÑORES SüSCRITORES
SE LA

HISTORIA GENERAL DE FRANCIA.

Por causas agenas á nuestra voluntad, debidas en gran parte á las circunstancias azarosas que atravesamos, puesto que por efecto de las malas comunicaciones se nos extravió una caja de láminas y grabados, tuvimos precisión de interrumpir la publicación de la Historia general 
de Francia, Pero esperando confiados en la indulgencia de nuestros favorecedores, podemos asegurarles que en adelante se continuarán los repartos con mas regularidad y rapidez que antes, porque se ha encargado de imprimirla y servirla á los numerosos suscritores la acreditada casa de D. Eusebio Riera de esta, la cual se ha distinguido siempre por una puntualidad poco común. Tomando, pues, esa publicación nueva marcha, no repararemos en sacrificios para complacer á nuestros muchos suscritores, de quienes serán atendidas todas las observaciones que se dignen hacernos relativamente al mejor servicio y adorno de la obra. También podemos asegurar que los sefíores suscritores que prefieran recibir mayor número de entregas semanales podrán quedar complacidos, ya que dicho Sr. Riera se ha prestado gustoso á que tan pronto como se pueda, se impriman en su casa doble número de entregas, sin perjuicio de que los que no quieran mas que dos cada semana serán servidos como se anuncia en el prospecto de la misma obra.

Francisco Nacente.

B arcelona: Imprenta fiel Heredero de D. Pablo Riera, calle  de Robador, 24 y  26.—1870.


